
LA BACTERIA AFRICANA 
 
El 17 de Noviembre de 2021, en una embarcación para importar caña de 
azúcar desde el puerto la bahía de Cádiz hasta el país de  Mozambique el 
barco tuvo un error en sus motores y se vieron obligados a desembarcar en la 
isla de Comoras, donde la tripulación se hospedó durante cuatro días hasta 
que el barco fuese reparado. Sin embargo, en el momento de salir del puerto, 
un habitante isleño llamado Hamada Madi, que llevaba varios días sufriendo 
síntomas extremos debido a una enfermedad que él desconocía, se metió en 
el barco con la esperanza de emigrar a España. 
 
 
El 24 de Noviembre, un día antes  de llegar al puerto de Cádiz de vuelta, un 
tripulante encontró a Hamada en  un almacén de herramientas. Él había 
empeorado considerablemente. Entonces, el tripulante lo cargó en sus 
brazos, ya que el isleño no tenía fuerzas ni para caminar, y lo llevó ante el 
médico del barco. Este creyó que era covid-19, ya que los síntomas eran 
parecidos. ”Será alguna cepa” pensó. Lo que él no sabía era que el virus se 
contagia a través del aire y el contacto directo. 
 
 
El 27 de Noviembre, ya el barco en Cádiz y con todos los tripulantes 
descargando la carga del buque, el médico había llamado a las autoridades y 
a la Cruz Roja, para llevarse al debilitado Hamada a un hospital aislado. Pero 
el médico no sabía que de los cuarenta tripulantes del barco, catorce habían 
presentado síntomas iguales que Hamada, pero no le dieron importancia ni lo 
compartieron con nadie hasta que fue demasiado tarde. 
 
El 12 de Diciembre, España, Francia y los Países Bajos llevaban su décimo 
día de confinamiento. Con sus poblaciones rebajadas en un veinte por ciento. 
Los médicos aún buscan la cura, pero la nueva bacteria conocida como la 
bacteria de Comoras, no distinguía entre jóvenes y ancianos, para ambos era 
igual de peligroso. Y sus cifras de contagio aún se siguen disparando. Pero 
entre el Covid y esta nueva bacteria quién sabe qué pasará con la 
humanidad. 
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